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Figura 1. Municipio de Aisa
F R A N C I A
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Datos generales
El Valle de Aisa pertenece al municipio de Aisa y este último lo constituyen cuatro núcleos: Los pueblos de Aisa (1005 m de altitud), Esposa
(960 m) y Sinués (1050 m) y el complejo turístico de Candanchú (1510 m) (Fig. 1) que en realidad pertenece geográficamente al Valle del Aragón.
Forma parte de la comarca de La Jacetania (Fig. 2), en la provincia de Huesca y pertenece a la Comunidad Autónoma de Aragón. La superficie
total es de 81 km2 y tenía 364 habitantes en 2013 (Aisa, 149; Candanchú, 89; Sinués, 61; Esposa, 48) con una densidad de 4,5 hab/km2 (La media
de la comarca es de 9,8 y el municipio de Jaca cuenta con 31,6 hab/km2); en 1920 llegó a tener 814 habitantes (10,1 hab/km2) (Aisa, Gobierno
de Aragón, 2014). Para 1495 (primer censo realizado por orden de las cortes de Tarazona) había 26 fuegos en Aisa, 14 en Esposa y 28 en Sinués
(Serrano Montalvo, 1954). Contados los 68 fuegos totales a una media de 5 habitantes/fuego, daría una población total de 340 habitantes, en
1495 (Calvo, 1969).
Como en el caso de Ansó (Fig. 2), son los dos únicos municipios de la comarca que lindan al norte con Francia e históricamente ese privilegio
se debió a la ausencia de simpatizantes Hugonotes (denominación dada a los Protestantes franceses) en ambos municipios; por precaución, a
los demás, se les prohibió lindar con Francia, donde se había producido la herejía Hugonote en tiempos de Enrique IV y que contaba con
algunos simpatizantes en dichos municipios (Calvo, 1969). El actual enclave de Astún pertenece al Municipio de Jaca y también linda con Francia
pero en tiempos de las Guerras de Religión (S XVI) era un dominio territorial del Monasterio de Santa Cristina del Somport (Santa Cristina del
Somport, 2014).
Cuenta el municipio con un total de 29 explotaciones agrarias con 174 cabezas de bovinos, 3119 de ovinos y 81 caprinos; suman un total de 17
tractores. Turísticamente, se ofrecen 295 plazas en hoteles y hostales y 12 en turismo rural (Aisa, Gobierno de Aragón, 2014).
Figura 2. Comarca de La Jacetania
La Jacetania, Gobierno de Aragón, 2014
Figura  3.  Mapa general de los glaciares cuaternarios de Aragón (modificados el color y los rotulados) Nusbaum, 1949
Glaciarismo y precipitaciones
En 1936, Fritz Nussbaum, geólogo austríaco, visitó la zona y dibujó la distribución de glaciares que se resume en la Figura 3
(Nussbaum, 1949). Cabe resaltar, en la cabecera del Valle de Aisa, la confluencia de las dos lenguas en la zona baja del espolón por el
que se desarrolla la visita al puerto durante la excursión.
Si comparásemos las extensiones de los glaciares en el Valle de Hecho, (hasta el mismo pueblo de Hecho) y en el de Ansó, a unos 10
km al norte del pueblo, podríamos deducir que las amplitudes de valle proporcionadas por los depósitos del glaciar en el caso de
Hecho (valle con perfil de U) permiten un fondo agrícola más llano que el existente en Ansó (Valle con perfil de V en la zona próxima
al pueblo). Por tanto, y generalizando, cabe deducir que los valles pirenaicos que recibieron aportes importantes de sedimentos
glaciares contaron con un recurso de llanura en plena montaña, algo así como lo ocurrido en los Alpes. Cuando llegó la mecanización,
siguiendo los avances desarrollados en los Alpes y en otras montañas, los valles con “formas alpinas” tuvieron más posibilidades de
incorporarlos y se desarrollaron formas de explotación del conjunto de los valles que fueron muy distintas en unos casos y en otros.
En la figura 4 se resumen los dos gradientes de precipitación existentes en la Península (NO-SE) y en el norte (O-E). Para el segundo
caso, los colores azules del tercer nivel de intensidad, expresan zonas con precipitación superior a los 1000 mm anuales y podemos
comprobar cómo la intensidad máxima del País Vasco va bajando de tono al adentrarnos en zonas internas del Pirineo; llega a
cambiar a un cuarto nivel de azul en la zona del Segre, en la comarca de La Cerdaña y se vuelve a recuperar el azul de más de 1000
mm en las proximidades del Mediterráneo. Se reciben por tanto influencias del Atlántico o del Mediterráneo en ambos extremos del
Pirineo y conserva una parte continental central, alejada de ambas influencias. Las zonas con mayor o menor influencia de los tres
tipos de situaciones se pueden dibujar también recurriendo a la distribución de la estacionalidad de las precipitaciones y esa
aproximación se resume en la figura 5.
Figura 4. Distribución general de precipitaciones en España. Gradiente NO-SE en la Península y gradientes O-E en el norte.  
IGN, 1992
Figura 5. Influencias atlántica, mediterránea y continental en el Pirineo expresadas según la distribución de la estacionalidad de precipitaciones
Badía y Fillat, 2008
Figura 6. Zona norte de la provincia de Huesca con precipitación anual superior a los 1000 mm. Creus et al, 1984
La vegetación, los pastos y los prados
En la figura 6 se esquematiza la zona del norte de la provincia de Huesca en la que se reciben más de 1000 mm de precipitación
anual (fondo azul) y se han resaltado en rojo algunos municipios en los que realizamos estudios de prados (flora, producción, calidad
forrajera, etc.). Podemos comprobar que coinciden precisamente en zonas con esas cantidades anuales de precipitación y, si
consideramos que la evapotranspiración es aproximadamente de unos 500 mm, resultará que la zona apta para prado es la que
recibe más de 1000 mm de precipitación anual teniendo, finalmente, un balance positivo de 500 mm al haberle restado la
evapotranspiración. Sería una situación equivalente a la que se da en los prados de Zacopane, en los Tatras polacos, donde a unos
500 m de altitud, reciben unos 500 mm de precipitación pero tienen una evapotranspiración prácticamente nula (constatación in
situ en los años 1990).
Si superpusiésemos la figura 6 con la de los depósitos glaciares de Nussbaum, comprobaríamos que las antiguas morrenas
frontales de unos 10.000 años atrás van coincidiendo con esa línea actual de más de 1000 mm de precipitación anual. Además, la
distribución del fresno de hoja ancha (Fraxinus excelsior) se separaría precisamente en esa línea de la zona en la que se distribuye,
más al sur, el fresno de hoja estrecha (Fraxinus angustifolia). Podríamos considerar la zona de prados como aquella que recibe más
de 1000 mm anuales, que tuvo una influencia directa de los depósitos de los glaciares cuaternarios y que exhibe en los setos de los
prados alineaciones de fresnos de hoja ancha (Creus et al, 1984).
En la figura 7 se puede comprobar que los prados de los que venimos hablando serían propiedades privadas desarrolladas en las
zonas de los quejigales y de los pinares de pino albar (Pinus sylvestris). En cambio, los pastos de verano, los del Puerto de Aisa,
corresponderían a talas hechas en las zonas del pino albar y del pino negro (Pinus uncinata); por tanto corresponderían en parte a
zonas forestales (de los pisos montano y subalpino) y en parte a zonas herbáceas de los pastos del piso alpino, ya sin árboles.
Además, se puede comprobar que la mayor humedad de Francia favorece los colores azules del hayedo mientras en la vertiente sur
del Pirineo, los colores dominantes son los púrpura del pino albar o los verdes de los quejigales. Los rojos del pino negro son
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Figura 8.  Cambios en los últimos 25 años en la cabecera del Bco. del Infierno (Gavin, Ayuntamiento de Biescas) Fotografias F. Fillat
Los paisajes actuales y perspectivas
En la figura 8 se han comparado dos fotografías, una actual y otra de hace unos 25 años. Comprobamos en la segunda la
recuperación de los dos tipos de pinares que hemos mencionado (los de pino albar y de pino negro) y que fueron
históricamente talados. En la primera situación se nota también que se habían cortado hasta una línea oblicua de la zona
derecha de la fotografía. Tras esos 25 años de recuperación, se pueden identificar aún tres zonas de pasto en las que no han
crecido los árboles y que corresponden a los antiguos emplazamientos de tres majadas (áreas en las que reposa el ganado por
la noche) que servían de apoyo para el pastoreo de la ladera completa, desde las cotas bajas a las altas pasando por las
intermedias. En la foto 9 se repiten dos situaciones parecidas pero captadas en el propio puerto de Aisa.
Las demandas actuales por parte de los ganaderos de efectuar desbroces de matorral para contrarrestar el avance del bosque
y recuperar superficie de pastos, procuramos discutirlas siguiendo un modelo parecido a la comparación de estas dos
fotografías. Se trataría de ir conectando las zonas de buen pasto que aún no se han invadido de matorral y ampliarlas de
acuerdo con las cargas de ganado que en un futuro puedan llevar los ganaderos para seguir controlando las zonas ampliadas.
Volver a paisajes como el de la primera fotografía no tendría sentido ya que resume situaciones del pasado en las que la
densidad de población de la montaña era mucho mayor y había ido exigiendo esas desmesuradas talas forestales.
En la fotografía 10 se reúnen cuatro fotografías correspondientes al pueblo de San Juan de Plan (Valle de Gistain); la primera
era el paisaje real de los años 1990 y en las otras tres se introdujeron modificaciones por ordenador. Al preguntar a los turistas
qué paisaje preferían, escogieron el del abandono total, sin embargo para vivir, eligieron el masivamente urbanizado. Los
ganaderos del pueblo eligieron la opción de la concentración parcelaria y, los niños, la del paisaje real de la primera opción. Por
tanto, está claro que para definir las nuevas tendencias a promocionar en los paisajes de montaña habrá que llegar a consensos
importantes entre los diferentes grupos de población que viven en el Pirineo o lo visitan ocasionalmente.
Figura 9. Cambios en la vegetación en el Puerto de Aisa
1986 2006
Fotofgrafias F. Fillat
Figura 10. Los posibles cambios del paisaje en los prados de San Juan de Plan y  Fragen y sus valoraciones por colectivos ciudadanos y del país
….la concentración parcelaria y un cierto abandono….el paisaje original  de San Juan de Plan (Valle de Gistain)
… el abandono total … la urbanización total
Antequera y Etxeberria, 1995
EGRO, 1993
Consideraciones generales
Diversos estudios realizados en el Instituto Pirenaico de Ecología (CSIC) sobre el tema de Pastos, se reunieron recientemente en
un libro (Pastos del Pirineo, 2008). En él figuran las ilustraciones de las figuras 11 y 12 (García-Gonzáles y Marinas, 2008) con las
que se presentan tres formas de clasificar los pastos del puerto de Aisa. En la figura 11 se definen distintos tipos de pasto según la
clasificación fitosociológica clásica y se les superponen las áreas de pastoreo de distintas especies de herbívoros: Vacas en el fondo
del puerto, ovejas en las zonas intermedias y también recomiendo los restos de la parte baja que no han apurado las vacas y, en las
partes más altas, los sarrios (rebecos o gamuzas en castellano). Seguramente podríamos decir que cada tipo de animal ayuda a
crear y mantener el tipo de hierba que más le gusta, muy corta en el caso de los sarrios, intermedia para las ovejas y más alta en las
zonas frecuentadas por las vacas. También son distintas las especies y los contenidos minerales y energéticos de cada tipo.
En el segundo mapa de la figura 12 se definen precisamente estos valores productivos (energía metabolizable, en este caso) y su
distribución espacial que precisamente se puede considerar con valores más altos (marrones más intensos) en las zonas bajas. Por
el contrario, en el primer mapa, los valores cartografiados se corresponden con su “valor ecológico” (nueva forma de definirlo y
resumida en el libro de Pastos del Pirineo). La comparación de los dos mapas evidencia claramente que sus áreas de distribución
son precisamente excluyentes, donde se da la más alta producción no ocurren los valores ecológicos más altos. Por tanto, en los
casos concretos estudiados en el Puerto de Aisa o en el zona de Góriz del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido (Gómez,
2008) no cabe pensar en un solape entre ambas zonas y se puede concluir que la conservación y producción de ambos tipos de
comunidades vegetales son perfectamente compatibles.
Figura 11. Mapa de vegetación del Puerto de Aisa y áreas de 
distribución en pastoreo de los ungulados que utilizan el puerto
Figura 12. Mapa de valor ecológico y valor pastoral potencial del Puerto 
de Aisa. Los colores más intensos indican valores más altos
García-González y Marinas, 2008
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